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El sueño de mi padre era conocer la Antártida.

Pero en aquellos años (1950) ese sueño solo era eso, un sueño.

Sin embargo, su fértil imaginación lo llevaba día a día al paraíso blanco, como el lo llamaba.

Se veía llegando un  mediodía de verano, la claridad y la liviandad de la atmósfera lo enceguecían, el resplandor del hielo y el azul del cielo, contrastando con las nubes bajas, eran un espectáculo fantástico.

Los témpanos lo extasiaron y los graznidos de unas inmensas aves desconocidas, le dieron la bienvenida.

Había leído algunos artículos sobre el pingüino emperador y la imagen de estos bellos y majestuosos seres lo perseguía.

Quería saber algo mas sobre ellos, pero por sobre todo, los quería contemplar, verlos de cerca No podía concebir que existieran animales tan maravillosos. Capaces de sufrir año tras año todo tipo de amenazas, depredadores, meses de oscuridad, el viento polar cubriendo de nieve sus cuerpos, durante el crudo invierno antártico.

El instinto ancestral que los obligaba a soportar toda clase de penurias, por la causa más hermosa, la preservación de la especie.

La base donde lo recibieron era un pequeño hogar. y mientras fuera el frío hacia castañear los dientes, dentro todo era calidez y hospitalidad.

Al día siguiente avanzaron hacia el sur, la blancura  y el espacio eran inmensurables, algo jamás imaginado.

A medida que se acercaban al mar bandadas de aves surcaban el cielo. En tierra el griterío era ensordecedor, picoteos, aletazos, unos querían comer, otros salvar sus vidas.

Donde mirasen  había aves, realmente un paraíso blanco.

¿Y las que el quería, las que había soñado durante tantos años?

¿Dónde estaban?
¡Un poco mas al sur, no desesperes!

La gente de la base lo animaba, y a pesar que era verano y el día demasiado frío, el entusiasmo no lo abandonaba.

Era muy extraño que la noche no llegara, preparar los equipos para cenar y acostarse, tratar de cerrar los ojos cuando había tanto para ver y disfrutar.

Sin embargo eran muchas las emociones y a pesar de tantos proyectos el sueño lo venció.

Cuando despertó seguía siendo de día, ya no sabia ni que hora era.

No importaba, el gran día había llegado.

Ahora el terreno era más escarpado, “montañas de hielo” cortaban el paso.

¡Vamos solo queda una subida! 

El esfuerzo fue grande ¡pero la vista! ¡Oh señor! nada puede compararse a lo que vio mi padre. Allí estaban, bellos magníficos, una bandera amarilla, negra y blanca cubriendo el suelo de la Antártida .Se quedó sin aliento, las lagrimas que surcaban su rostro se congelaban por efecto del viento, nada importaba, nada podía ser mas emotivo, su sueño de ver los pingüinos emperador, aunque solo fuera en su mente, estaba cumplido.
